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UN TERCERO, Y NO EN DISCORDIA 

'Saleri,, el de Romafieíies-"-qu8 con Pastor y Gaona—ho^ sacará tos.., ríRones. 
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¡UN GANADERO DE CONCIENCIA! 
La vergüenza de un torero. 

Al solo anuncio de que en la últi­
ma fiesta del primer abono iba a 
lidiarse una corrida de D. Félix 
ürcola, los que venimos desde hace 
tiempo luchando para que en las 
plazas se corran TOBOS y no inde­
centes utreradas, acudimos el 
último domingo aí coso ma­
drileño con la esperanza de 
ver cumplidas nuestras aspi­
raciones. 

Habíamos visto ya el lier-
moso trapío de los seis TOROS 

encerrados para el sacrificio 
y ansiábamos conocer el re­
sultado de los mismos. 

No pudo ser éste más lison­
jero para el ganadero. 

Don Félix Ureola acudió a 
la plaza. Desde una barrera 
del 10 presenció cómo se des­
lizaba la lidia de sus anima­
les, y aclamado frenéticamen­
te por el público, el Sr. Ureo­
la, hondamente emocionado, 
se llevó el pañuelo a los ojos, 
conmoviendo profundamente 
aquel acto a los espectadores. 

La afición madrileña san­
cionaba con su Justa resolu­
ción la injusticia de que este 
ganadero, como otros, venía 
siendo objeto, 

Y aquellas ovaciones cerra­
das debieron sonrojar la cara 
de quienes, haciendo del to­
reo un mercantilismo, lidian 
las reses a su capricho, tercia­
das y sin pitones. 

«Don Modesto*, en su últi­
ma crónica taurina de Eí Liberal, 
a propósito de esta fiesta, censura 
duramente a los ganaderos que en­
vían a esta plaza indecentes novi­
lladas, puesto que el empi-esario 
paga a buen precio el género cor­
nudo. 

No y mil veces no. 
Esa responsabilidad, no quiero 

decir que sea de mala fe, tan hábil­

mente desviada, no puede exigirse-
la al ganadero, no. Esa responsabi­
lidad sólo le alcanza al torero, al 
diestro endiosado que a su antojo 
baraja ganaderías, y que como 
cuestión preliminar en sus contra-

,i;iü-"^ 

Luis Fi-ea, que después de toreai- admlrablamanJo de capa en lafsép' 
tima de abono, fue lesionado gravemente al quebrar un par de ban̂  

demias. 

tos exige la previa declaración de 
las reses que deben morir a sus ma­
nos para, en definitiva, resolver 
imponiendo su soberana voluntad. 

Por eso los urcolas han sido lidia­
dos por «Mazzantinito», «Regate--
rín» y Freg. Por eso mismo en esta 
segunda sesión del abono, en la que 
los primates torearán escasas corri­
das, menos de las que la empresa 

ha anunciado, se lidiarán las corri­
das duras, las que ellos no came­
lan. ¡Hacen bien, y más debieran 
hacer por consentirlo el públicol 

Por eso, también, muchos gana­
deros que no quieren convivir con 

aquellas exigencias ven a sus 
reses desterradas de las pla­
zas, y en esas condiciones se 
hallaba.Ureola, hombre recto 
de conciencia, duro y severo, 
que como un niño lloró ante 
el público, que le desagravió 
de tamañas inju&ticias. 

¡Y ay del ganadero que 
muestre igual empeño en pre­
sentar corridas que merezcan 
las alabanzas de la afición, de 
esa afición que reconoce en el 
toro al principal elemento de 
la fiesta! 

Sirva, también, de rotundo 
mentís la corrida de D. Félix 
para los muchos istas, que, a 
pretexto de la.falta de bravu­
ra, sostienen una empeñada 

I campaña en defensa del toro 
I chico. 

No, estimados amigos. Don­
de hay sangre no importa que 
existan arrobas. 

Ahí tenéis esa corrida de 
ürcola, capoteada abusiva­
mente, sin orden ni concierto, 
mal lidiada, de peso, y cuyos 
toros fueron arrastrados sin 
sacar la lengua, sin dar una 
prueba de cansancio. 

Diremos en honor a la ver­
dad que el primero y el se­

gundo bicho se mostraron flojos en 
el ijrimer tercio, pero sin que esto 
pueda empañar el resultado total. 

Gradualmente fueron l a s reses 
subiendo, y al aparecer en el ruedo 
el quinto, y más tarde el sexto, bo-
vinO; broche de oro de tan bien pre­
sentada corrida, el ©ntitsiasmo fué 
indescriptible, y el público, esta­
cionado frente a la localidad del 
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concienzudo ganadero, le aplaudió 
de nuevo estrepitósanaente. 

Entre los seis, si no eclié mal la 
cuenta, tomaron treinta y tres pu­
yazos y mataron diez y ocho caba­
llos. 

¡Vaya mi modesto aplauso, señor 
Ürcola! 

Su corrida ha confirmado mis 
campañas. 

El toro, el TORO y el TORO. 

••!= * * 

De la vergüenza profesional de 
«Mazzantinito» yo nunca he duda­
do. Esté con sus compañeros de li­
dia «Regaterín* y Freg suman un 
gran número de cornadas, y, preci­
samente, los tres las recibieron de 
tal naturaleza que sus vidas corrie-
i'on gravísimo riesgo. 

Y estos tres valientes se encerra­
ron sin vacilación alguna con la to­
rada de ürcola dispuestos a jugarse 
la pelleja. 

Tomás, per un exceso de amor 
propio, vistió el traje de luces el do­
mingo pasado; el bra.vo chico de 
Pozas lleva enfermo bastante tiem­
po, y esto lo vimos claramente en 
dicho dia. Sin embargo, a su primer 
toro, con los terrenos cambiados, se 
fué detrás del estoque, derecho 
como una vela, cobrando media es­
tocada tan buena que fué ruidosa­
mente aplaudido. En el toro cuarto, 
y el que mató substituyendo a Freg, 

sólo fcuenos deseos en él aprecia­
mos. ¡A reponerse y a torear cuan­
do se esté en perfecto estado de sa­
lud! Hay que levantar más ese car­
tel. Tú puedes hacerlo, y nadie 
mejor que tú sabe si te conviene 
hacerlo. 

La empresa madrileña, mejor di­
cho, la bilbaína, venía cometiendo 
con «Regaterín» una tremenda in­
justicia. Anunciado Antonio en los 
carteles de abono, iba a trascurrir 
éste sin que el hombre de las cicatri­
ces actuase en el circo de la carre­
tera de Aragón. 

Pero surge la corrida de ürcola, 
y «Regaterín», que veía ya muy 
negro eso de torear en Madrid, tie­
ne que tragar el paquete, paquete 
que como hombre ya curtido en es­
tos menesteres digerió con gran fa­
cilidad. 

«Regaterín», toreando de ca-pa, 
ejecutando quites y toreando de 

Sabemos de un concejal que siempre 
«que torea en Madrid ioselito se presta 
voluntariamente a sacar del compromiso 
a fas compañeros de! Municipio que por 
turno les corresponde presidir las corri­

das de toros. 
Ese concejal antipático, y además te­
niente alcalde del distrito de la inclusa, 
es un gallista formidable y asiduo concu­
rrente a la naciente «peña» plumífera del 

Café Levante. 
Y da la picara casualidad que cuando 
preside un festejo prodiga las orejas en 
beneficio gallináceo que es un primor. 
Ese concejal, que negó la oreja a Belmon-
te el día 2 de mayo de 1914, cuando la 
faena con el toro de Contreras, unánimi-
mente pedida por el público y negada, 
porque ya se le había concedido a Joseli-
to, es el mismo que en la cuarta de abo­
no se la negó también a Pastor, conce­
diéndosela luego al «sabio» la tarde de 

los Saltillos. 
El Sr. Pérez Chozas, que es el conceja 
lito a que me refiero, se va a quedar 

solo concediendo apéndices a José. 
¡Si le dieran mil pesetas por cada una, 

se hacía rico! 
Sr. Chozas, preocíipcss más del distrito, 
muy abandmiario per cierto y pien.sc que 
le han llevado al Municipio para algo más 
que para servir a ios toreriis. ¿Estamos? 

EFEMÉRIDES 

MAYO 

23 
1915.—- Séptima de abono. ]\1az-

zantinito, Regaterín y Luis Freg 
lidian seis reses de D. Félix ürcola, 
que resultan kolosales, ovacionan­
do" largamente al ganadero el pú­
blico, cansado ya de ver tantos 'o-
ros de Vuelta-Abajo. El sabio 
torea el mismo día en Barcelona 
brevas de Santa Coloma y Parladé. 

muleta, puso de manifiesto su enor­
me voluntad y su acreditado coraje-

Sus dos toros murieron de dos es" 
tocadas, y fué ovacionado en los 
dos, dando la vuelta al ruedo. 

No existía ningún motivo para 
tener postergado a un torero de la 
categoría de «Regaterín». El públi­
co, como a ürcola, también le des­
agravio, y aquellos aplausos debie­
ron igualmente sonrojar el semblan­
te de unos cuantos que todos cono­
cemos. 

¿Era grande la expectación que 
reinaba por conocer el resultado de 
los toros de D. Félix? 

Pues estoy por apostar que casi 
aun era mayor la que existia por 
apreciar el trabajo de Luis Freg. 

La campaña que ci diestro meji­
cano i'ealizó el pasado año, campa--
ña en la que puso a prueba cons­
tantemente el enoi-me valor que 
posee este torero, decidió a la em. 
presa a incluirle en el cartel de 
abono, y a él vino por sus puños, 
como yo expresé hace próximamen­
te un mes. 

La aftción raadrileña conservaba 
dti Freg un vago recuerdo. 

En la plá>-;a de Madrid se doctoró, 
y sólo un eiueóiiio valor p,u(!0apre­
ciarse. 

Hoy l'reg OH im riiestro ya h^'-ho, 
üel Luis Vri:iy de aquella época al 
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Cuentan de un «sabio» que un día 
muy solo y triste pensaba, 

. que tanta oreja cortaba 
sólo con marrullería... 
¿Habrá otro (entre sí decía) 
largo y listo como yo...? 
Mas cuando el rostro volvió 
haiió a su hermanó, leyendo 
un libro en que iba escribiendo 
los toros que mal mató. 

de la actualidad media un abismo. 
Apenas salió al ruedo el sexto 

toro, el torero m.ejicano abrió el 
percal, y derecho, Jugando los bra­
zos admirablemente, mandando y 
recogiendo como ordenan, los cáno­
nes instrumentó una serie de veró­
nicas que produjeron una ovación 
general, ovac ión que momentos 
después adquirió mayores propor­
ciones cuan,do Luis, en otro terre­
no, ejecutó maravillosamente unos 
lancea de tÁjerilla, suave, % o y con 
un dominio espantoso. • 

De «Bombita» hasta ese día, pa­
sando por todos los diestros que 
hoy están en activo, no había visto 
ejecutar tale» lances. 

• Por cierto que «Don Modesto» 
dice, en su ya citada crónica, que 
este diestro estaba verde eon el ca­
pote. ¡Pero hombre de Dios! 

Yo vi a Preg hace unos años, y 
con el capote le encuentro comple­
tamente transformado: seguramen­
te, de no haber resultado herido por 
el último toro, aún estaríamos co­
mentando una soberbia faena de 
maleta. .¡Qué lastima! 

Un exceso de amor propio fué el 
origen de la cogida. 

Cogió los palos para quebrar y 
citó; acudió la reSr llegó a Jurisdic­
ción y la desvió hacia el terreno de 
afuera eon la rodilla derecha, me­
tió los brazos y el par resultó caído. 
jAh, si hubiera ballesteado como 
determinada igura! 

Aquello había que enmendarlo, 
no debía quedar así, y cogió el es­
pada otro par y quiso repetir la 
suerte; con la vista sólo en el punto 
donde debían quedar clavados los 
zarcillos, esperó aún más, dejó lle-

B J j A Ñ O ! > » • L A " l € S T O C Á „ 

1 y 2, Pulmones.—3, Corazón.—•!, Flstoearía 
en lo alto. —.5, Estocada despremlida. -6 , Es­
tocada contraria.—7, E.stocada baja.—8, Verte­

bras.—9, Estocada atravesada.- 10, Vaso. 

Bejjroducimo's de una revista extranjera 
el presente gráfico, demoslrrdivo de los er­
íjanos interiores que se dentrozam en el turo, 
Sdíjúii la dirección, de los esíoques. Además 
gneremos recordar la-mljién a más d,e cua­
tro lo que es una estoeada haja o contraria, 
a jjesai' de que nos hallan del Koíapié sin 
mber con qué se caribe tso. 

Echevarría ya lanzó a la publicidad el car­
tel del segundo abono, y desjjués de ver sus 
componentes, entre lo que hay mucho malo y 
poco bueijo, bien puede decirse que se ha liao 
la manta a la cabeza. 

¡Menos mal que el abono ha respondido! ¡¡El 
bajón ha sido espantoso!! 

gar tanto a la res, que ésta le empi­
tonó de lleno, empuntándole con el 
pitón derecho la pieima izquierda. 

¡ Su vergüenza profesional fué la 
causante de la desgracia! 

¿Freg, matador? , 
Nosotros ya lo hemos dicho hace 

mucho tiempo, a pesar de que al­
gunos lo tomaron a chufla: ¡El Rey 
del Acero! 

LaKcátedrade la estoca», en plazo 
no lejano quedará vacante, y a por 
el i a viene Freg con todas sus con­
secuencias. . 

En el primer toro, al que toi'eó 
molestado por el aire y sufriendo 
serias arrancadas, arrancó derecho 
sin preocuparse nada más que de 
llegar con la mano al morrillo. Un 
pinchazo en la misma cruz, salien­
do con la ropa destrozada y, des­
pués, una estocada, metiendo el 
brazo, el pecho, el alma y tó Jo 
metible. 

¿Lo han entendido ustedes bieni' 
i I Un matador.de toros!! 

D. J . 
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El apellido Lalanda es más cono­
cido entre ganaderos, diestros, va­
queros y genlíe de trato vacuno que 
la ruda. 

Lalanda, el abuelo de la esti'ella 
que se vislumbra en 
el firmamento tauri­
no, fué, por espacio 
de veintitantos ailos, 
mayoral de la gana­
dería d«l Duque de 
Veragua; el padre 
también lo fué de la 
plaza de Madrid du • 
rante el tiempo que 
usufructuó el nego­
cio el popular Perico 
Niembro. 

H a b l a r a estos, 
pues, de lo que es un 
toro, es una cosa así 
como recordar el pa -
drenuestro a una oc­
togenaria devota. 

Pues bien; nacido 
en las orillas del Ja-
rama y bautizado en 
la clásica parroquia 
de la Paloma, existe 
hoy un niño de once 
años, Marcial Lalan­
da, que, a juzgar por 
lo que le hemos vis­
to hacer, salió del 
vientre de su madre 
con la gracia tau­
rina. 

Si pasáis la vista 
solamente por esta 
plana y Ja detenéis 
un momento ante eí 
adjunto fotogra bado, 
formáis la impresión 
de que un venirilnciw está hacien­
do hablar a uno de sus tnuneros. 

Pues este muñem de carne y hue­
so torea con tal gracia y arte, ijaii-
derillea y se echa la encopriUn. a la 
cara, una monada de estoque que 
le ha regalado un amigo toledano, 

que os deja un rato en suspenso y 
os hace exclamar asombrados. ¡Pe­
ro es posible! 

Este niño prodigio no desconoce 
hoy suej'te alguna; es más, ejecuta 

que lo quiere con entusiasmo, des­
pachando algunos becerrillos; pues 
como ustedes comprenderán aún 
no le ha llegado e] momento de en­
tendérselas con toros cinqueños. 

El futuro matador 
de toros empezó a 
torear becerros en la 
ganadería de Baeza, 
y allí fué donde el 
artista, se r eve ló 
como un diestro de 
gran porvenir. 

¿Nos hallamos ante 
u n a repetición del 
caso de Joselito? 

IJOS principios de 
uno y otro así hacen 
presumirlo. 

;Quicn nabo si deiv 
iro de ociio o diez 
añes, cuando «Mara-
vü!;)» se encuentre 
ya en las postrime­
rías de su vida tau~ 
rinn y con (-aairo 
niarloc, Mavr'.ial La-
ianda, con c) califi­
cativo de /enómeno 
y sabio, puede ser el 
Papa de la lauroma-
()uia! 

Den t ro do muy 
poco tendrán ocasión 
i,c ver fti lo 'iue aquí 
dejo estampado es 
iinu. cxa.gera<-ióa mía 
I) !bi, }>orel i'onirario, 
hay rJ-Hual para ac­
tuar de modesto pro­
feta. 

DoA' JUSTO. 

algunos pases do muleta y quitos, ssss2ss:sss:̂ :sss_«™.—™«.«i«.»,.™«»«>. 
cxclufíivamontc suyos, de mucho ^ ¿Q„Í„„ |jp„a j , , pig^^y Qt̂ g fjisce de 
efecto y vistosidad, " nutístrtí «iíquidü y Muericlo «oíega. ¿Beí-

ms)ntc? ¿JGSehto? fío hombre, no. Aquíeí El /mt'rmrnillo Lalanda no se li- i'niiCG fjue Heiifl las plazas cuando torea, 
mita sóJOii torear de salón, no. Este e¡; g! ^GallO)-, pero de naraiíjas y síms-
•iienc.yn lia trabajado ante algunos iiatlillas-
públicos, entj'e el ios c] de 'j'olcdo, 
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ENTRE BAST IDORES 

Va& Comisión pasando por el aro. -
¡Si quisiera Belmonte!-~¡¡Ei sabio!!-

Signe la persecnción contra Gaona. — Valiente encarnadura. — 
¡iYo soy egipcio!!-—El despojo de Pilas. —¡Que él roa los huesos! 

La Comisión organizadora de las 
coiTidas de Córdoba ha pasado es­
tos días por un aro tan estrecho, que 
daba grima ver ios apuros que ha 
tenido desde la cogida del trian ero 
Belmente. 

Herido éste, no había más reme­
dio, si se quería asegurar la entra­
da y por ende el negocio, que con^ 
tratar a una figura que respondiese 
a la importancia del lesionado, y 
convencidos en que no había más 
remedio qup tratar con Pastor o 
Gaona, se vinieron a Madrid. 

Conferencias con el Esterero, un 
millón: con Belmonte, 556; con Jo-
selíto, otras tantas, y todas tendien­
do a ultimar el cartel siguiente: 

Día 25.—Murubes para Gaona y 
Gallito. 

Día 26.,—Miuras para Gaona, Jo-
selito y Manolete. 

Días 27 y 28. — Toros para estos 
tres, mas Saleri II. 

Resultado: que Joselito no quiere 
ser último espada y no se puede 
arreglar el cartel. 

La Empresa propone que en vis­
ta de que Joselito en algunas pla­
zas torea en último lugar, haga el 
favor de ceder en beneficio de Cór­
doba, y por defender sus intereses 
siquiera, acceda a torear una de 
último espada, y que el cartel que­
daría así: 

Murubes, para Gaona y Joselito. 
Miuras, para Manolete, Joselito 

y Saleri II. 
Guadalestí, para los cuatro ma­

tadores citados. 
De esta forma Joselito toreaba 

tres corridas, y los otros a dos ca­
da uno. 

Que el niño de la trenza Usa no 
cede, y que Posada, valiéndose de 
la ocasión, pide las tres corridas a 

mil duros cada una, y que hay que 
dárselos. 

A última hora, y por muy buenas 
componendas joselíticas , Posada 
queda contratado por 11.250 pese­
tas las tres corridas. 

Y preguntamos nosotros ahora: 
¿No áijo 'Machacjuito en Sevilla, 
cuando el período de gestación de 
esas corridas, que antes que acce­
der a las exigencias de los Fenóme­
nos se vestiría él el traje de luces, 
y en honor y defensa de los intere­
ses dé Córdoba mataría él las co­
rridas? 

¡¡¡Qué pronto se ha demostrado 
que todo era im bulo y un millón 
de pamplinas!!! 

El final es que Gaona ha sido 
postergado una vez más, y que 
nuestras denuncias de boycottage 

Sn el número próximo publica­
remos la verdad, la verdad de 
«too». lo que ha ocurrido en Cór­

doba la Sultana. 

contra este excelente torero exis­
ten, y que a cada momento se de­
muestran como ciertísimas. 

¿Qué ha pasado en Barcelona con 
la corrida del Círculo Ecuestre? 

La Comisión organizadora quería 
contratar a Gaona para la sustitu­
ción de Belmonte; Gaona sabemos 
que estaba dispuesto a aceptar por 
tratarse de una entidad simpática 
y de un beneficio, y hasta dio el 
precio en que podía torearla. 

Joselito se entera, y dice que no 
puede ser último espada en esa co­
rrida y, claro, hay que suspender 
las negociacienes con Gaona. 

Joselito indica que Posada pue­
de torearla, que es más moderno 
que él, y si no que Saleri ÍI tam­
bién está vacante en esa fecha. 

La Comisión dice que Saleri es 
ya mucho Saleri en Barcelona y 
están cansados de él, y que Posa­
da alega que tiene la herida de 
Madrid muy reciente, y no le con­
viene que digan que lo de la famosa 
herida era un cuento tártaro y sólo 
fué un punta cilio sin importancia, 
y que de ninguna manera va a Bar­
celona el 23 como no le den mucho 
dinero. 

Joselito indica seguidamente que 
tiene entendido que Malla tiene un 
buen cartel en Barcelona, y que él 
torea muy a gusto cuando se trata 
de Malla (naturalmente); y el resul­
tado es que fué contratado Malla y 
postergado Gaona una vez más. 

¿Se puede saber por qué las Em­
presas accedien a estas escandalo­
sas exigencias, si luego no se llena 
la plaza ni con los Gallos ni sus 
paniaguados? 

•i. * * 

Terrible cornada f aé la de Posa­
da en Madrid con el toro de Salti­
llo, que ocho días después le per­
mite poder aceptar la corrida de 
Barcelona del Círculo Ecuestre (de 
Santa Coloma), si se la pagan bien; 
y dos días después de los ocho pue­
de torear seis Murubes en Córdoba, 
mano a maro con Joselito, y ni se 
cansa ni cojea, ni se le advierte que 
hace diez días fué herido por un 
terrible Saltillo gravemente en Ma­
drid y no pudo seguir la lidia, de­
jando al compañero Vicente Pastor 
el último toi'o de la corrida. 

(i ¡Qué encarnadura más excelen­
te tiene este buen muchacho, que le 
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enciende una vela a Joselito y otra 
a'Belmonteü! 

* * * 
Asusta pensar lo que pasará en 

el toreo el día que Juanillo Bel­
mente, que es el que llena las pla­
zas donde torea, diga que no quiere 
seí- último espada. 

Joselito, con su determinación de 
no serlo, ha perjudicado a Pastor y 
a Gaona; pero Belmonte al que le 
quitaba la cabeza con la determi­
nación citada era al ínclito Calvo 
de Gelves. 

Algunos argumentan, y de paso 
quieren tirar por tierra, lo de la 
exigencia en los contratos de Jose­
lito de no ser último espada, y ci­
tan los casos de Celita, Malla, Pa-
eomio y Madrid en las plazas de 
Madrid, Barcelona, Badajoz y Bae-
za, y a eso contestamos nosotros, 
bien enterados del asunto; 

Naturalmente. Como que la me­
dida de no ser líltimo espada está 
tomada sólo y exclusivamente con­
tra Gaona, resulta que las Empre­
sas no pueden hacer el cartel Gao­
na - Gallito - Belmonte, que es el 
principal objetivo de la imposición. 

I)e esta manera se machaca a 
Gaona y se favorece al Calvorota; 
resulta que son ingresos para la 
Casa Gómez Ortega, y una vez 
prescindido de Gaona, si el cartel 
sufre variación por imposibilidad 
de Belmonte, se advierte al empre­
sario, por medio de una conferencia 
telegráflca ó aviso personal, que 
tenga presente, al hacer la sustitu­
ción, que Joselito no puede ser úl­
timo espada, con arreglo al contra­
to firmado. 

La Empresa hace gestiones cerca 
de Gaona; pero al recibir el aviso 
suspende las negociaciones y con­
sulta con el Dictador, al cual hace 
presente qUe los matadores vacan­
tes ese día, que son más modernos 
que Joselito, no le convienen al 
empresario por no tener cartel sufi­
ciente en la localidad, y le, ruegan 
que acepte a uno más antiguo. 

— ¿Qué matadores tiene usted 
preparados o en negociaciones para 
la sustitución?—es la pregunta obli­
gada. 

Y el empresario dice: 
— Gaona, Malla, Madrid, Celita. 

—Pues ponga usted a Malla, por 
el cual tiene interés Joselito, y des­
de luego queda usted relevado del 
compromiso. Advirtiéndole a usted 
que ha de ser Malla, y de no ser 
éste puede ser Paco Madrid. No 
siendo uno de éstos, Joselito pedi­
ría se le cumpliese el compromiso 
existente en su contrato. 

* * * 
Cuando se lidien toros de ürcola, 

Miura, Esteban Hernández, Ver­
agua, Félix Gómez, Lien, Palha o 
ganaderías de dureza de patas y 
que pueden tener cinco años, fijar­
se bien, madrileños, cómo Maravi­
lla o no torea o ese día está en otras 
plazas toreando ganado utrero y de 
fácil lidia. 

De esta forma bien se puede uno 
llamar en el toreo Joselito, el Sabio, 

* * * 
¿Hay derecho a pedir 8.000 pesé-

tas por matar dos toros en Ronda, 
por muy Maravilla que se sea? 

Pues esa cantidad ha pedido Jo­
selito a un empresario por el mero 
hecho de ser amigo de Belmonte. 

Herido.éste en Madrid, tuvo que 
recurrir a Joselito, y éste se negó 
a salvar la situación angustiosa del 
empresario si no era en forma de 
perjudicar más y más los intei'eses 
del amigo de Belmonte. 

Llegó a ofrecerle 6.G0O pesetas y 
un galgo superior, y Maravilla dijo 
que nones. (Quería, sin duda algu­
na, Eonda entera para llevársela a 
Sevilla.) 

Y aún dicen amigos cariñosos de 
este diestro que, socarronamente, 
le contestó Joselito al empresario, 
cuando fué a proponerle la con­
trata; 

—-¡¡¡A iionda debe usted llevar 
toreros rondónos; yo soy egipcio!!! 

¿Para qué comentarios, si se ve la 
soberbia del niño bitongo que rige 
los destinos de la tauromaquia ac­
tual? 

Lo notable del caso es que estos 
mismos que van pregonando lo su­
cedido, entonando alaban.í.as al Dic­
tador, son también ¡os que censu­
ran que (jaona pida en Madrid a la 
Empresa o categoría para torear 
corridas de primera clase o tí.OOÜ 
pesetas por corrida. 

¿Se puede saber qué ha sido de 
aquel despojo huniano que dejaron 
en la plaza de toros de Pilas una 
tarde aciaga en que Joselito había 
de matar dos toros, acompañado de 
Maehaquito y de su herma nito Ra­
fael? 

El despojo en cuestión parece ser 
que se le conocía por el nombre de 
Rosalito, y GVSL matador de novi­
llos. 

Extrañados en esta casa de no 
oirle por parte alguna, deseamos 
saber si vive o murió; pues si vive 
aún, a pesar de la terrible cornada, 
es doblemente extraño que no fie le 
recomiende con interés para que 
toree en Madrid u n a novillada, 
pues bien acreedor se hizo a ello 
{por lo sufrido y callado); y como 
hemos oído decir que en la úllima 
novillada de Madrid toreó Clianito 
impuesto por Joselito, nos choca 
muchísimo que la imposición no 
fuese a favor del modesto novillero 
de Castilleja de la Cuesta (Sevilla). 

¡¡¡Mal paga el demonio a quien 
bien le sirve!!! 

Gocherito, liegaterin, MazzanU-
nito, Celita, Freg, Malla, Madrid, 
¿comprendéis ahora el por qué no 
ha querido aceptar Gaona la con­
trata que se le ofrecía por la Em­
presa de esta Corte? 

Más hábil o listo que vosotros, 
no aceptó el momio de ios ürcola s, 
Miuras, Veraguas, Hernández, Ro­
meros, etc., etc., porque desde lue­
go vio el rejuego de Maravilla de 
torear sólo las buenas y fáciles ga­
naderías de Andalucía, y de Coi 
menar sólo Vicente Martínez, que 
todos sabéis son de Ibarra. 

Escarmentar, y aprender cómo 
se evita que sea titulado, :>in razón 
evidente, M'ai-aciUn. 

No aceptando vosoti'os esos Írno­
sos con la facilidad que los acep­
táis, resultará que la Empresa so 
vería obligada a no dar tantas fa­
cilidades para las evigencias del 
MiTio Saiiio. 

Tener presente que UHV.-Í íJOí-n Í.-I-

lud, vale más morirle proiitü; y U,ÍÍ 
refranes son verdaderos lo ¡ncu'.-y 
en un '.'O }ior lOü de ca.-.Oj. 

o. Alonso y 0.'-,Housa de A ur-oha, i:. 'l'i-l, M).? 
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res!, y se bombeaba de tirar pa el resto de España 
¡treinta mil! ¡Bueno, bombre! 

Faes nosotros, ¡¡el doble!! 
¡Diez mil pa Sevilla y sesenta mil para las de­

más provincias do la Península. 
y ahí está nuestra tar)etita. 
De mentir, ¡para qué nos íbamos a quedar 

cortos! 
' Bien es verdad que, al fin y al cabo, el publico 
es el que saca la consecuencia de lo fácil que es 
faltar a la verdad. 

iiNUESTRO ÉXITO!! 

ENTRE CALÉ Y CALÉ... 

Nuestro liquido colega, que no sé si se habrán 
usthés enterao que es- el The Kon Lache, hace dos 
números nos tiró un formidable rentoy-, que a nos­
otros ncs hizo muchísima gracia. 

Insertó una tarjeta de sm corresponsal en Se­
villa, pidleado na menos que ¡claco mi!, ejempla-

PLAZA DE TOROS 

ARANJU 
- * -> ifufrf^^ -*.-(í— 

En ia ciudad de ia fre.?a y de 

los espárragos se celebrará hoy 
' < H ^ ^ 

'J'óJ-
! 
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FESTIVIDAD 

m IIR^MOO 
una gran corrida, lidiándose 

'} seis toros de la ganadería de 

VERAGUA 

VICENTE PASTOR 

Rodolfo Gaona 

Saleri ff 

,^,,^»-^ci« iietertf— 


